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OPERARIOS Y OBREROS 

Diferentes veces nos hemos ocu­
pado, con gusto, en la grata tarea 
de procurar el mejoramiento moral 
y material de la clase obrera, y 
nuestros artículos han tenido el 
honor de provocar discusiones pe­
riodísticas y de obtener alabanzas 

inmerecidas de personas competentes y de la 
Junta de Reíormas sociales. Hace de esto al­
gún tiempo, y cuando sucedió no pensaban los 
obreros y operarios en huelgas ni en tratar de 
obtener, por la fuerza y por la imposición, lo 
que todos, y muy singularmente los que con 
ellos nos rozamos de continuo, deseamos con­
cederles de grado. Esta circunstancia muéve­
nos hoy á cojer de nuevo la pluma, y ¡ojalá 
pudiéramos inculcar á nuestros auxiliares las 
ideas de razón y de justicia que deben infor­
mar todos sus actos! 

Ante todo, debemos liacer una distinción 
entre el obrero y el operario, pues entendemos 
que no es de los primeros de quien ha de tra­
tarse; puesto que, á nuestro parecer, obrero es 
todo aquel que produce un trabajo, que reali­
za una obia, sea de la clase que sea, en la so­
ciedad, ya para el bien de ésta, ya para el suyo 
propio, y en tal concepto tan obrero es el le­
gislador como el que siega los campos, el abo­
gado como el albañil, el arquitecto como el sol­
dado. La voz operario parece restringir más el 
concepto, refiriéndose á obra manual que exije 
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mayor esfuerzo físico que intelectual, y, por 
tanto, á esta piase de la sociedad es á la que 
creemos se refiera cuanto se hace y se dice de 
algún tiempo á esta parte. 

No insistiremos, sin embargo, en estas dis­
quisiciones filológicas que dejaremos á los lin­
güistas, y ya que sólo de obreros se habla, de 
obreros hablaremos, si bien liaciendo constar 
que nos referimos á la clase de trabajadores en 
que, como antes decíamos, domina el esfuer­
zo físico al intelectual para producir la obra, y 
aun á veces el segundo es casi nulo. 

Mas ¿qué podremos decir nosotros, qué 
nuevo añadir á lo tanto y tan bueno dicho en 
todos los tonos, modos y maneras por eminen­
tes sociólogos, estadistas, políticos y filántro­
pos? Nada, seguramente; así es que nuestros 
lectores se encontrarán defraudados al leer 
conceptos de ellos sabidos. Pero pomo miramos 
como obligatorio que en nuestra REVISTA .se 
diga algo acerca del asunto, abrimos hoy la 
puerta esperando que plumas más autorizadas 
entren por ella coií mayor empuje. 

Al oir en estos días pasados las pretensio­
nes de unos y otros, al vislumbrar los deseos 
y aspiraciones de caracterizados personajes, y 
al escuchar determinadas contestaciones, no 
hemos podido menos de murmurai-, parodian­
do una célebre y profunda frase del Nuevo 
Testamento: ¿Quid est libertas? ¿Qué es liber­
tad.....? 

El pueblo, suspirando .siempre por la li­
bertad, es el que trata ahora de encadenarse 
pidiendo que se obligue, así, así, que se GBLI-
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GUE á todo trabajador á trabajar solamente 
ocho horas, nada más que ocho horas, sin de­
jarle la libertad de trabajar media hora más, 
aumentando así su remuneración, ni contratar 
su trabajo personal, exclusivamente suyo, 
cómo y del modo que quiera ¿Qmd est li­
bertas? 

Si un operario aplicado, trabajador, jefe 
de honrada y numerosa familia, con robustez 
y voluntad bastante para aumentar su trabajo, 
quiere ajustar una obra que considera poder 
realizar con ventaja y utilidad ha de vedár­
sele el hacerlo 3̂  condenarle á permanecer en 
el montón, cortando las alas á sus aspiracio­
nes, impidiéndole adelantar en su carrera, 
obligándole á arrastrar tal vez una vida mise­
rable, ó conduciéndole á la holganza y á la 
ruina ¿Quid est libertas? 

Este es un socialismo de la peor especie, 
mezclado con la tasa antigua para obtener un 
pésimo resultado que perdería á la sociedad 
obrera y que daría comienzo á una era de atra­
so en las artes manuales y en las industrias. 
Obligados por igual todos los obreros á produ­
cir su trabajo en idénticas condiciones y du­
rante el mismo tiempo, sin libertad para salir­
se ni un ápice de ellos, ahogaríanse gérmenes 
de actividad y hasta de genio, y nunca podría 
salir ninguno de su triste condición servil. 

El trabajo del obrero ha de ser completa­
mente libre, y aquél con libertad siempre para 
contratarlo como quiera y con quien quiera. 
Así entendemos nosotros la libertad, y estable­
cido el trabajo de esta manera es como pode­
mos y debemos de dar al obrero seguridades 
de bienestar y de protección para que esta li­
bertad sea respetada y para que su trabajo sea 
considerado, no im])oniéndole trabas, sino dán­
dole consejos y demostrándole palmariamente 
el camino que conduce á su felicidad. 

Pero si hemos de dictar leyes protectoras 
del trabajo, lógico parece que á toda clase de 
trabajo alcancen aquéllas; pues tan digno de 
respeto, de consideración y protección es el 
del operario como el de todo aquel que trabaja 
por su subsistencia. Punto es este digno de ser 
tenido en cuenta, pues merece estudio deteni­
do por parte de los legisladores, y como en es­
tas mal pergeñadas líneas no tratamos de pro­

fundizar en la cuestión, sólo apuntamos la 
idea. 

Otro de los asuntos que existen sobre el ta­
pete es el de barrios de obreros, y siempre que 
oímos su encomio á personas que hacen gala 
de sentimientos democráticos, extráñanos so­
bre manera. En buen hora que se procure la 
construcción de barrios para obreros en aque­
llos puntos donde forzosamente ha de estable­
cerse una industria por no poder trasladarla á 
otro, tal como sucede en las minas, en los apro­
vechamientos" de saltos de agua, etc., y donde 
no existe población importante, pero en las 
grandes ciudades los barrios obreros tienen 
graves inconvenientes desde todos los puntos 
de vista. 

En otro artículo procuraremos demostrar­
lo, para no cansar hoy más á nuestros lec­
tores. 

R. 
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LA CERRAJERÍA ARTÍSTICA 

NA de las artes industria­
les que á pesar de los po­
derosos elementos moder­
nos, y tal vez por eso mis­
mo, ha perdido el desarro-

S^'^XG^TC)^^ ^̂ ^ ̂  importancia que había 
«-^ i> alcanzado en edades ante­

riores, es, sin duda, la de la cerrajería que se 
llama artística, tanto por su índole como para 
distinguirla de las demás industrias del hierro, 
ajenas en un todo al arte. 

Encerrado modernamente este arte indus­
trial en los estrechos límites de una lastimosa 
rutina, nos proponemos poner de manifiesto li­
geramente cuánto ha sido para que se pueda 
comprender lo que debía ser y lo que induda­
blemente sería, á no estar en pugna sus condi­
ciones con el carácter de frivolidad y utilitaris­
mo con que no sin falta de motivo está marca­
da nuestra época. 

Sin ir más allá de los siglos XII y XIII, 
vemos á la cerrajería con un desarrollo prodi­
gioso, tanto de ejecución como de gusto, de-
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biendo notarse que los medios avixiliares eran 
insigniftcantes, pues ni se conocían los cilin­
dros laminadores, ni las hileras, ni era utiliza­
da la potencia del vapor que permite trabajar 
el hierro en grandes masas, y sólo algún inarti-
uete de motor hidráulico componía el material 
de un taller. Por tanto, la obtención de una ba­
rra de hierro forjado, de igual espesor y hien 
escuadrada, era la primera dificultad de que 
hoy no nos formamos idea, pues las fábricas 
modernas, por procedimientos puramente me­
cánicos, nos suministra el material reducido á 
las formas más en uso, llegaivdo la pobreza de 
medios de ejecución de aquel tiempo hasta des­
conocer la lima y las tijeras, que ó no existían 
ó eran de una fuerza insignificante. 

En esta insignificancia de medios se vé el 
origen y el motivo de que el forjado alcanzase 
tal perfección, sobre todo en las pegaduras en 
caliente, que sólo muy difícilmente se consi­
guen hoy día, si bien es verdad que los prime­
ros procedimientos para obtener el hierro en 
barras eran tan numerosos que daban al metal 
una calidad imposible de obtener por nuestros 
medios, en que el hierro pasa al estado de ba­
rras por el laminador, sin estar apenas batido 
en caliente y demás operaciones previas, mien­
tras que antiguamente no llegaba á ese estado 
sino poco á poco y después de bien trabajado, 
adquiriendo así una tenacidad y elasticidad ex­
tremadas, y dejándose pegar ó soldar al rojo 
blanco sin hacerse agrio ó quebradizo. Debe 
advertirse que el carbón empleado en estas 
operaciones era el vejetal, que no priva como 
la hulla de elasticidad y ductilidad al hierro 
que pasa por su fuego. 

Se vé por lo dicho, que en los trabajos ar­
tísticos con hierro, como en todas las artes, lo 
que gana la industria en rapidez, potencia y 
economía de medios, lo pierde el arte en sus 
procedimientos de ejecución, forma y buen 
gusto, pues perfeccionándose los procedimien­
tos mecánicos, descuida el hombre la habilidad 
de sus manos, que forman el más dócil y per­
fecto de todos los mecanismos conocidos. 

Experimentábanse en esas épocas, sin em­
bargo , dificultades insuperables al tratar de 
conseguir á brazo grandes piezfis, lo que impe­
día colocar en obra aquellas cuyo peso excedie­

ra de 200 kilogramos, y cuya longitud fuera 
mayor de 4 metros, siendo aun raro encontrar 
piezas así antes del siglo XVIII. Esta es la can" 
sa por que los trabajos de los rejeros de la Edad 
Media resultan compue.sto3 de piezas peque, 
ñas unidas por abrazaderas á las barras prin­
cipales, aprovechando para la decoración los 
mismos elementos de su extructura y huyendo 
en lo posible de los empalmes y uniones por re­
mache ó por roblón, llegando por la combina 
ción de estos elementos reducidos á producir 
dibujos y rejas de grandes dimensiones. 

No permaneció mucho tiempo estacionado 
este arte, en el que siempre se buscaban formas 
nuevas y nuevas combinaciones, introducién" 
dose ya en el siglo XIV, como medio decorati­
vo en sustitución de los adornos estampados 
usados antes, el empleo de placas de hierro for­
jado, pues en esta época se aspiraba á produ­
cir más efecto con medios de fabricación más 
sencillos, sin que por eso perdieran nada de 
su habilidad los obreros, sorprendiendo por la 
igualdad de ejecución y realizando las uniones 
con una perfección difícil de obtener hoy, en 
que se encarga á la lima de rectificar las faltas 
de la forja, pero perdiéndose así la huella del 
martillo, de tan buen efecto cuando ha sido há­
bilmente empleado. 

En los siglos XV y XVI siguió la buena 
tradición sin más novedad que el empleo, cada 
vez mayor, del palastro en la decoración. De 
este modo se simplificaba la fabricación y per­
mitía decorar la cerrajería con gran riqueza; 
pero empezando así á iniciarse la pérdida de 
aquellos rejeros, de que poco después sólo que­
daron rastros en el Rhin, Flandes y Suiza, de­
jando como una de las últimas obras realiza­
das por ellos las verjas de la tumba de Maxi­
miliano, en Susbruck, superior á todo lo cono­
cido en cerrajería. 

En España comenzó la cerrajería en estas 
épocas el mismo carácter general, pero acen­
tuándose en las grandes verjas de los coros el 
sello especial del reuacimiei\to, realizándose 
aquellas inmensas rejas de balaustres que hoy 
día son admiración de propios y extraños por 
sus hermosas proporciones y detalles, de que 
tenemos buenas pruebas en Salamanca, Falen­
cia, Toledo, Zaragoza y otras partes, si bieú 
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i'ué más general en esta época hacerlas de bron­
ce. No entrando en más detalles de carácter 
liistórico, aunque no faltarían en nuestra pa­
tria hermosos modelos, porque nuestro propó­
sito no es hacer una historia razonada de la ce­
rrajería y sí solamente seflalar aquellas causas 

principales de la decadencia actual de este 
arte. 

Siguiendo examinando la cerrajeria del ex­
presado siglo XVI, observamos que deseosos 
de formar grandes témpanos con elementos 
hgeros, consiguiendo al propio tiempo una só-

Asilo de San Sebastian 
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PLMN'M BE SDTñNDS Y CIMIENTOS 

lida y elegante construcción, emplearon vari­
llas redondas de gran longitud arrolladas y 
cruzadas multitud de veces, haciendo estos 
cruzamientos por nudos, con lo que obtenían 
tanta ligereza como soMdez; pues nunca, ni en 
esta época ni en las anteriores, cayeron en el 
vicioso error de debilitar los hierros con me­

dias maderas ni con cortes, que muy propios 
y oportunos en la madera, resultan absurdos y 
perjudiciales á la solidez en un material de ex-
tructura tan distinta y que siempre se emplea 
en tan reducidas dimensiones. 

Ya á partir de este siglo empieza la mano 
de obra á perder, y aunque, en los XVII y 
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XVín se han producido trabajos nmy nota-
l)les, el palastro y la ñnidicicjn lian desempe­
ñado en ellos el principal papel como elemou-, 
to decorativo, habiéndose ido ])6rdiendo la 
práctica del forjado con tanta perfecíúón reali­
zada en siglos anteriores, hasta el punto de ser 

de difícil realización hoy día, cualquier trazado 
com])licado. 

Sin embargo, en ésta como en todas las ar­
tes ])arecen iniciarse tendencias regeneradoras, 
de que son l)nena prueba algunas obras nota­
bles de cerrajero presentadas en la última Ex-

Asilo de San Sebastian 
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posición de París y algunos trabajos reciente­
mente ejecutados en Madrid, pero no pueden 
pasar tales obras y trabajos de impulsos aisla­
dos y momentáneos, pues el origen del mal, 
como decimos al principio, está en los elemen­
tos poderosos de Ifi industria moderna, que 
multiplicándose de día en día, iio podrán tener 

otro obstáculo en su marcha asoladora de la 
idea artística que el aumento de ilustración y 
amor al arte (}ue lleva en sí el mismo progreso 
de la humanidad. 

GABRIEL ABREÜ Y BARREDAÍ^-I-
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Asilo de San Sel^astiaii 

FA.R,^ KTIÍTOS HUÉRFA-IíTOS 

PLENO GENERML 

Monasterio de Carracedo. 

Informe de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando sobre si procede declararlo monumento na­
cional. 

Hay al Noroeste de nuestra Península una 
comarca que un esclarecido historiador con­
temporáneo denomina «país encantado, de 
nombre, fisonomía y producciones peculiares 

respecto de la provincia que le contiene, cir­
cunscrito por ásperas é imponentes sierras^ 
rico en metales, exuberante en aguas, copioso 
y variado en frutos, pintoresco en sus perspec­
tivas, poético en sus tradiciones, poblado de 
monasterios y de castillos, fecundo én antiguas 
memorias y preciosos monumentos. Explotá­
ronlo, cual aurífero minero, los romanos, de­
jando en él vestigios indelebles.'de su grandeza 
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y perseverancia; convirtióse, durante la mo­
narquía goda, en austera Tebaida, que, asola­
da momentáneamente por avenidas de sarra­
cenos, refloreció poco después con nuevos 
ejemplos de santidad; y bajo el paternal domi­
nio de los abades, y bajo la protectora espada 
de los caballeros, agrupáronse sus aldeas, cre­
cieron sus villas, desmontáronse sus selvas j 
baldíos y transformáronse en verjeles sus va­
lles y cañadas (1).» Este hermoso país es el 
Vierto. 

Durante los siglos x, xi y xii, desde sus 
más altas cumbres hasta las hondas vegas, es­
tuvo este país cubierto de monasterios y cun­
dió la emulación de las piadosas fundaciones, 
de los humildes cenobitas á los grandes y pode­
rosos. El seguro asilo que halló Veremuiido el 
Gotoso en sus amenos valles, al través de cuyas 
gargantas no osó perseguirle el formidable Al-
manzor, dio lugar á suntuosas edificaciones. 
Construyó allí su palacio, asentándolo en la de­
liciosa ribera del Cúa, y luego lo convirtió en 
monasterio benedictino, dedicándolo al Salva­
dor y destinándolo para su entierro. 

Pasó mucho más de un, siglo: hallábase el 
Vierzo gobernado por la animosa Doña San­
cha, hermana de D. Alfonso el Emperador^ gran 
favorecedora de la Orden del Cister; y reuni­
dos en Carracedo los monjes que allí había con 
los de Santa Marina de Valverde, cambiaron 
en blanco el hábito negro y la advocación del 
Salvador en la de Santa María, dando princi­
pio en 1138 al monasterio más insigne de la 
comarca, en el cual, por repetidas donaciones, 
vinieron á refundirse muchos de no escasa an­
tigüedad y nombradía. Y éste ej el monasterio 
cuyas preciosas ruinas se trata de salvar hoy. 

Doloroso es, en verdad, que una casa mo­
nástica tan famosa, cuyo Abad era uno de los 
señores feudales más poderosos del distrito y 
en la que la observancia religiosa mereció ser 
propuesta como modelo á las demás de la Or­
den, obteniendo honras singulares de los Pon­
tífices, haya de desaparecer sin dejar apenas 
rastro de su pasada grandeza; pero es lo cierto 
que todo conspiró á su destrucción, aun en 

(1) Quadrado; Recuerdos y bellezas de h'spaña, tomo 
de Asturias y León. Cap. VI, El Vierzo. 

tiempos de acendrada fé. A fines del siglo pa­
sado, una deplorable idea impulsó á derribarla 
para asentar sobre sus ruinas una presuntuosa 
fábrica moderna. Afortunadamente, por falta 
de tiempo ó de caudales, quedaron entonces en 
pie algunas porciones de edificación del siglo 
XII, y en tal estado se mantuvo hasta que, con 
la exclaustración decretada en nuestros tiem­
pos, vino al común abandono, merced al cual, 
al compás de nuestras reformas utilitarias y de 
las evoluciones que en el cuadrante social, po­
lítico y religioso señala nuestro creciente me­
nosprecio hacia las antiguas instituciones, van 
derrumbándose unas tras otras sobre nuestro 
suelo las l)óvedas y torres seculares, desplo­
mándose los enhiestos pilares, desvencijándose 
las exornadas arquerías, agrietándose los mu­
ros, invadiendo la maleza los marmóreos pavi­
mentos y tomando tintes de desolación y tris­
teza aquel cuadro antes tan animado, tan in­
teresante y poético de la Edad Media españo­
la, tan rico en maravillas de todas las artes. 
¡Gracias si la yedra, amante de las ruinas, echa 
piadosa su espléndido y lustroso manto sobre 
algún descalabrado testigo del general vili­
pendio! 

En lo que fué Monasterio y Palacio de Ca­
rracedo subsisten todavía: la Sala Capitular, 
de bella arquitectura románica, cubierta con 
nueve compartimentos de bóveda, y partida en 
tres naves que con otras tantas se cruzan en 
ángulo recto, sostenidas en pilares formados 
por gi'upos de ocho columnas cilindricas, res­
tos interesantes de la escultura que decoraba 
una de las portadas del templo antiguo; sobre 
la mencionada Sala Capitular, vulgarmente de­
nominada Panteón, porque lo es en efecto de 
algunos de los primeros abades, dos magnífi­
cas estancias, de las cuales la mayor, conocida 
con el feo nombre de Cocina de los Reyes, tiene 
inmediata una linda galería abierta, de arcos 
románicos apuntados, profusamente exorna­
dos y sostenidos en pareadas esbeltísimas co­
lumnas que anuncian ya un próximo desplo­
me. La estancia contigua á esta galería es de 
gran suntuosidad: la cubre en su parte central 
una cúpula ochavada, con artesones esmalta­
dos de estrellas, y en lo demás ocho techum­
bres de madera más sencillas; sostiénenlas al-
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tos y gallardos arcos apuntados, y los capiteles 
que coronan los cilindricos fustes son de varia­
das y capñchosas formas dentro de la orna­
mentación románica tan conocida. La otra es­
tancia, menor que la antecedente, y destinada 
uu tiempo á custodiar el precioso Archivo que 
devoraron las llamas en la guerra de la Inde­
pendencia, forma un elegante pabellón, cuyas 
paredes decoran arcos resaltados del mismo 
estilo románico del siglo xii, y cuya techum-
hve es una bóveda octogonal que apea sus aris­
tas en ménsulas del propio estilo. Ignora la 
Academia si se conserva todavía un bajo relie­
ve que existía en el tránsito de esta pieza á la 
estancia principal cuando describió el ex-Mo-
nasterio de Carracedo el Sr. Quadrado, y que 
representaba, en románica escultura del siglo 
de D. Alfonso el Emperador, la muerte del Rey 
Veremundo, primer fundador del modesto Pa­
lacio y Monasterio. La celosa comisión de Mo­
numentos de León nada dice de esta preciosa 
antigualla. 

Por las razones expuestas entiende esta 
Real Academia que la conservación de los ac­
tuales restos del monumento sobre el cual in­
forma, es de toda urgencia, y asunto que inte­
resa al decoro del Gobierno y de la Nación. 
Para tan plausible objeto, dada la escasez de 
recursos pecuniarios de la provincia, es indis­
pensable que la Administración Central costee 
las sencillas obras que en el edificio hay que 
hacer, no para restaurarlo, sino para que se 
mantengan en pié esas venerandas reliquias; 
y como á la intervención del Estado en esta 
empresa, aunque fácil, meritoria, debe prece­
derla declaración de monumento nacional his­
tórico y artístico, una. vez demostrada la im­
portancia del ex-jV.onasterio de Carracedo en 
ambos conceptos, .)arece que tal declaración 
de parte del Gobier ao debe ser cosa llana y ex­
pedita.—El Secretario general, Simeón Áválos. 

OTICIAS fENERALES 

Ultimadas las cuentas relativas al banque­
te celebrado en honor de los Sres. Ángulo, Cu­
bas, Alvarez Capra, Concha, Mathet y Lande-

cho, ha resultado un sobrante de 38,50 pesetas 
que la comisión encargada de la organización 
de aquella fiesta, creyendo interpretar bien los 
deseos de todos sus compañeros, ha entregado 
á la Asociación de socorros de los Arquitectos 
españoles. 

Los justificantes de las cuenias quedan en 
la Secretaría de la Sociedad á disposición de 
cuantos Arquitectos quieran examinarlas. 

En el periódico italiano La Arquitectura 
práctica, hemos visto con satisfacción la si­
guiente noticia: 

«Tarifa de honorarios de los Arquitectos en 
Esjiaña.—Se ha constituido en España una co­
misión para el estudio de estas tarifas, cuyo 
trabajo se repartirá en breve á todos los Ar­
quitectos españoles para que hagan las obser­
vaciones que crean convenientes y poder dar 
por terminada la obra. 

Una particularidad ofrece el estudio en 
cuestión, y es la adopción del método de cur­
vas como el empleado en datos estadísticos, co­
merciales, etc., etc. 

Por este sistema será fácil hallar pai-a todos 
los casos, con certeza, el tanto por ciento que 
por honorarios corresponde al Arquitecto. 

Hasta ahora este método no se ha aplicado 
en ninguna nación, y será seguramente objeto 
de atención y tal vez se imite en otros países. 
¿Cuando se pensará en el nuestro en hacer un 
estudio semejante?» 

M^ Corrcü>puiideiicia. 
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D. A. K.—Santander.—Recibido el importe de la 

suscripción. 

D. M. M.—Castellón.-Id. id. 

B. J. M. B.—Bilbao.—Id. id. 

D. F. B. Bilbao.—Id. id. 

D. M. S.—Gerona.—Id. id. 

D. J. B.—Barcelona.—Id. id. 

D. F. G.—Lorca.—Id. id. 

D. E. R.—Cáceres.—Id. id. 
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